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Presentación

Opúsculo Filosófico es la publicación del Centro de Estudios 
de Filosofía Clásica que se constituye como tal en el mes de 
mayo de 2008, dependiendo del Instituto de Filosofía de la 
Facultad de Filosofía y Letras perteneciente a la Universidad 
Nacional de Cuyo, y que reúne a estudiosos del pensamiento de 
universidades nacionales y extranjeras. 

Centro de Estudios de Filosofía Clásica supone necesaria-
mente el esclarecimiento previo de lo que se entiende por clási-
co, a los fines de precisar el perfil configurador del Centro.

Según Hans Georg Gadamer en Warheit und Methode 
(Tübingen, 1.C.B. Mohr, 1975), el concepto de lo clásico, tiene 
una doble connotación: una histórica y una normativa o modé-
lica. Según la primera, “una determinada fase evolutiva del de-
venir histórico de la humanidad habría tenido por efecto simul-
táneamente una conformación más madura y más completa de 
lo humano”, fase que para determinados autores se confundiría 
con la denominada “antigüedad clásica”. Pero, según Gadamer, 
en su segunda connotación, lo clásico “no designa una cualidad 
que se atribuya a determinados fenómenos históricos, sino un 
modo característico del mismo ser histórico, la realización de 
una conservación que, en una confirmación constantemente re-
novada, hace posible la existencia de algo que es verdad”.

Para el filósofo alemán, es la segunda connotación la que 
adquiere mayor importancia y reviste mayor actualidad y vita-
lidad, porque “el juicio valorativo en el concepto de lo clásico 
gana más bien en esta crítica su nueva, su auténtica legitima-
ción: es clásico lo que se mantiene frente a la crítica histórica 
porque su dominio histórico, el poder vinculante de su validez 
transmitida y conservada, va por delante de toda reflexión his-
tórica y se mantiene en medio de ésta ( ... ); es una conciencia 
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de lo permanente, de lo imperecedero, de un significado inde-
pendiente de toda circunstancia temporal, la que nos induce a 
llamar clásico a algo; una especie de presente intemporal que 
significa simultaneidad con cualquier presente”. 

En este sentido, y “como concepto estilístico e histórico, el 
de lo clásico se hace entonces susceptible de una expansión uni-
versal para cualquier desarrollo al que un telos inmanente con-
fiera unidad”. Y vinculando este concepto con el de tradición, 
concluye que “en lo clásico culmina un carácter general del ser 
histórico: el de ser conservación en la ruina del tiempo. Claro 
que la esencia general de la tradición es que sólo hace posible 
el conocimiento histórico aquello que se conserva del pasado 
como lo no pasado”. 

Así, la tradición clásica de la filosofía es una de las alternati-
vas posibles para el desarrollo, promoción, profundización, pre-
cisión y crecimiento del pensamiento filosófico en la actualidad. 
Es más, aparece al menos prima facie como la alternativa más 
rica, más compleja y más llena de virtualidades; ante todo, por-
que es la más antigua, y desde hace más de veinticinco siglos 
viene enriqueciendo, prolongando y profundizando el pensa-
miento filosófico. Pero también porque es la más abierta, la que 
mejor ha asumido el carácter constitutivamente desinteresado 
de la filosofía y la que ha concretado de innumerables maneras 
el carácter humanista de toda filosofía que merezca ese nombre. 

Pero como toda tradición, la de la filosofía clásica no consti-
tuye un sistema cerrado de proposiciones unívocas, blindado al 
progreso y estacionado en el pasado, sino que es por el contrario 
una renovada apertura a la realidad, una sed de verdad jamás 
saciada, una peculiar aportación a la gran conversatio filosófica 
que se desarrolla en el tiempo, pero trasciende sus concreciones 
históricas y traspasa las culturas. Dicho de otro modo, se trata 
de un peculiar estilo de hacer filosofía, de una especial actitud 
de apertura a la realidad, de una singular forma de elaborar los 
conceptos, razonar y argumentar, y de un espíritu de generosa 
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riqueza en las contribuciones filosóficas pensadas en el trascur-
so de la historia. 

Pero en especial esa tradición también se caracteriza ante 
todo por su rechazo radical a las actitudes ideologistas, que pro-
ponen un sistema cerrado de salvación inmanente, que habrá 
de ser protagonizado por una vanguardia de pseudo iluminados 
y que desemboca necesariamente en un sectarismo cruel y en 
una praxis destructiva y en definitiva, inhumana. Asimismo, la 
actitud clásica de la filosofía rechaza ab initio los intentos de 
conformar a la filosofía según los cánones rígidos de alguna de 
las ciencias particulares, despojándola de ese modo de su sin-
gularidad, de la unidad de la experiencia filosófica y de su ca-
rácter constitutivamente universal. También se caracteriza por 
su perspectiva no dogmática y aporética de la filosofía, consi-
derada a partir de sus problemas a resolver y no de afirmaciones 
indiscutibles a imponer.

Finalmente, como toda tradición bien fundada, desestima los 
intentos de construir filosofías arbitrariamente subjetivas o lo-
calistas, que bajo la alegación de una  pretendida originalidad, 
se aproximan a la trivialidad, radicalmente despojada de rigor 
y la seriedad que sólo puede proporcionar la inserción crítica y 
creativa en una tradición viva de pensamiento e investigación 
filosófica.  

En la necesidad que requiere el nobilísimo ejercicio de la 
memoria y el cultivo de la misma, es que entendemos la tarea 
plena del espíritu en cuanto por sí exige la autonomía del pen-
sar. Es por esto que adquiere sentido acoger las múltiples rique-
zas que aporta lo diverso, en las manifestaciones de quienes en 
la tarea profesional lo patentizan a través de los finos aspectos 
que hacen al ser del hombre. 

Es precisamente en este marco donde Opúsculo Filosófico 
adquiere sentido como medio de difusión científica, en la tarea 
de fortalecer la memoria de aquello que en el cambio, permane-
ce por ser esencial.
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En esta ‘nuestra tarea’ esperamos contribuir  al enriqueci-
miento de la Filosofía, como eco de lo pasado que pervive en 
la necesidad de ser verdad, parafraseando al poeta1 de  ayer que 
hoy es vigencia hacia el perfil de un mañana;   
      

Materialismo!... Nihilismo! 
La moderna ciencia 

de su ser lo desprende, 
infundiendo pavor a la conciencia 

por doquiera se extiende
Se  extiende pero no llevando vida, 

porque su seno está yerto; 
se extiende como ola corrompida 
que vaga en el mar de lo muerto.

El pensamiento, eterna maravilla 
que el alma mira absorta, habrá de detener 

este torrente de hiel que ahoga y  mata.

Mirtha Rodriguez de Grzona

1     RUBÉN DARÍO, Obras Completas, Madrid, Aguilar, 2003. Poemas de 
Juventud, Espíritu


